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Los cambios en todas las instituciones e incluso en la vida cotidiana siempre producen recelo puesto que nadie sabe, antes de que se desarrollen los acontecimientos, cómo van a influir estos cambios en nuestras vidas.
La noticia de que a partir de mayo de 2004 pasaremos de ser 15 los países miembros de la Unión Europea (UE) a 25 ha causado miedo y recelo en muchos de nuestros médicos. La existencia de una bolsa en el Colegio de Madrid de más de 3.600 profesionales en desempleo o con empleo precario a día de hoy, unido a la continua emigración de médicos de países del este de Europa y de Sudamérica a España, está preocupando a muchos de nuestros profesionales que ven como una amenaza la entrada de los nuevos 10 en el ámbito comunitario.
Desde hace ya unos años estamos asistiendo impertérritos a la progresiva desestructuración de la profesión médica, con una falta total de planificación por la administración sobre la necesidad de médicos generales y especialistas en España. Continuamente se manda el mensaje electoral de que todos los españoles tenemos que poder acceder a una plaza universitaria, un mensaje que se lleva emitiendo desde las primeras elecciones democráticas y que sin duda ha hecho ganar muchos votos. Sin embargo, todos los políticos saben que este tipo de mensajes hace ganar unas elecciones pero repercute negativamente en la política de empleo universitario y en la economía de un país.

España es el único miembro de la Unión Europea y el único país desarrollado que tiene médicos en situación de desempleo, y lo que es peor, que sigue formando un número de médicos generales y de especialistas muy superior al del de plazas ofertadas por los sistemas público y privado. Paralelamente a esta situación, la carrera de Medicina es una de las más caras, sino la que más, de las carreras universitarias, ya que después de seis años de estudios prácticos, el Estado tiene que seguir invirtiendo en una formación especializada que supera en costes a los de los estudios de la licenciatura.

Los intereses políticos, por desgracia, se enfrentan muchas veces no solo al sentido común sino incluso a los intereses económicos de los ciudadanos y a los intereses laborales de los universitarios. Se forman decenas de médicos generales y de especialistas que nunca podrán llegar a ejercer su carrera o especialidad, y si la ejercen será en condiciones de empleo precario con remuneraciones absolutamente lamentables. Es triste decir que no todos los españoles podemos ser universitarios o que no todos los universitarios pueden ser médicos, pero la realidad posterior a no planificarlo adecuadamente es mucho peor.

También por acuerdos políticos España es el país miembro de la UE que más títulos de licenciado e incluso de especialista homologa. De nuevo, paradójicamente y en contra del sentido común, el país que más desempleo tiene (el resto de los países no tienen desempleo) es también el que más títulos extranjeros acepta. Nuestra bolsa de trabajo no solo crece por el exceso de universitarios formados sino que además se ve incrementada por el número cada vez mayor de médicos de países latino americanos y de países del este de Europa que vienen a ejercer la Medicina a España tras una homologación de su título relativamente sencilla, basada en acuerdos políticos con sus países de origen.
Cuando se empezó a hablar de la incorporación de diez nuevos países en la UE, países del este de Europa con un grado de desarrollo y renta per cápita inferior a la de España, sonó la alarma entre nuestros médicos. A la cabeza de todos los apuntados en nuestra bolsa y en general a la de todos los colegiados en Madrid vino la idea de que esta incorporación iba a venir a empeorar una situación ya de por sí catastrófica. La afluencia de médicos de países del este de Europa engrosaría nuestra bolsa de desempleo, dificultaría el acceso a las plazas del sistema público y nos obligaría a competir con ellos en igualdad de condiciones con un número mayor de opositores.
Hasta ahora España ha sido uno de los países protegidos de la UE, que ha volcado sus ayudas sociales en nuestro país cuyos ciudadanos, incluidos nuestros médicos, han podido circular libremente por Europa para ir a trabajar en mejores condiciones laborales y económicas. Desde que en el Colegio de Médicos de Madrid iniciamos las negociaciones con las diferentes instituciones de los países vecinos para facilitar el acceso de nuestros médicos a las plazas ofertadas en Europa, ya son cerca del medio millar los profesionales que se han marchado a trabajar a Francia, Portugal, Alemania, Suecia y Reino Unido. Nuestros médicos hacen las maletas para emigrar, como lo hacían antaño sus abuelos, a países de la Unión que les ofrecen unas condiciones laborales que nunca podrían soñar en España.
Francia, Alemania, Portugal y todos los países miembros actuales de la UE tienen en mayor o menor medida falta de médicos, de tal manera que el contrato indefinido, un lujo para nuestros médicos, es para ellos un lujo para la administración o para el hospital que recibe al médico. España sin embargo, gasta el dinero de los impuestos de los ciudadanos en formar profesionales durante 11 años que en muchos casos no van a poder ejercer nunca su especialidad, o durante seis años para formar a médicos generales que después de una dura carrera universitaria tienen el famoso 6 = 0, ya que nunca podrán ejercer la Medicina en los sistemas públicos de salud de los países de la Unión, entre los que se encuentra España.
El problema de la unificación de Europa y la repercusión que esto iba a tener en el mercado laboral de nuestros médicos ya se planteó cuando era España, y no otros países, la que iba a entrar en la Unión. Entonces se decía, con mucho temor, que los médicos europeos iban a invadir y a saturar nuestro mercado laboral, ya que de alguna manera estaban mejor preparados y que con la libre circulación cualquier médico europeo podría venir a España a instalar su consulta. El tiempo demostró que estos temores no tenían fundamento, ya que salvo en zonas muy puntuales, costeras, en las que se instalaron médicos del norte de Europa para atender a ciudadanos también del norte de Europa, instalados en la zona, en el resto del territorio nacional fueron muy escasos por no decir nulos los médicos de los países miembros de la Unión que vinieron a competir por una plaza en nuestro sistema público o privado.
Y es que médicos o no médicos, los humanos buscamos estabilidad. Buscamos un contrato estable, decente, con un horario y una remuneración adecuada. Y los médicos además buscamos un desarrollo adecuado de nuestra profesión en una plaza adecuada a la formación que hemos recibido, con posibilidad de progresión, con responsabilidad, con medios y en un servicio o centro de salud en el que se trabaje en colaboración, con una adecuada formación continuada y realizando una medicina de calidad.
Estas inquietudes se pueden extrapolar, en general, a todos los médicos europeos y de fuera de Europa. Y si realmente nos preocupa la gran afluencia de extranjeros a día de hoy a nuestro país, antes de sacar falsas conclusiones, tenemos que analizar bien la situación para darnos cuenta de que la única realidad es que España sigue siendo el único país de la UE que tiene médicos en situación de desempleo, que España sigue siendo uno de los países de la UE con menor número de camas hospitalarias por habitante y que España, como consecuencia, sigue siendo el país con menos oferta de plazas para nuestros médicos o para los médicos extranjeros de la UE.
La pregunta surge de manera inmediata: ¿por qué entonces cada vez hay más médicos extranjeros en España? La respuesta la hemos contestado ya: España homologa fácilmente las licenciaturas de muchos países extranjeros, países en los que la renta per cápita es baja y las condiciones de vida duras y muchas veces en un ambiente de inseguridad continua para ellos y para sus familias. Los médicos de muchos de estos países ven a España no como el país que elegirían de Europa para ejercer la Medicina, sino como el único país posible de Europa para poder trabajar con su título homologado en mejores condiciones que en su país de origen.
La entrada en la UE de los nuevos países del este de Europa sigue preocupando a muchos de nuestros médicos. Sin embargo, a la vista de la situación real que estamos viviendo en España, creo sinceramente que pocos médicos de los nuevos 10 van a pensar en España como una opción laboral. Francia, Alemania, el Reino Unido, Suecia e incluso nuestros vecinos lusos tienen opciones laborales que superan con creces la oferta de trabajo de España que hasta la fecha podemos calificarla de casi inexistente. La remuneración media de cualquier médico europeo es muy superior a la española, la posición social, las condiciones laborales, los tipos de contrato y la posibilidad de acceder a una plaza acorde con la formación de los médicos europeos es infinitamente mayor. No debemos olvidar que el mercado se abre para estos nuevos países no solo en España sino en todos los actuales miembros de la UE entre los que figuran los que hemos citado y, en general, los 15 miembros actuales.
Por otro lado, España es atractiva por su clima y por sus costas, pero no hay que olvidar que está muy alejado de los países del este, mientras que otros estados como Alemania o Francia, además de tener una amplia oferta de trabajo para médicos, se igualan más en clima, costumbres y sobre todo cercanía.
Los médicos, tanto españoles como extranjeros, queremos ejercer en nuestro país. No debemos olvidar que un médico tiene hoy en día alrededor de 30 años al acabar la especialidad, lo cual implica que generalmente ya ha adquirido obligaciones familiares que le impiden circular libremente de unos países a otros. Este es el motivo por el cual, a veces, las cifras de desempleo médico no concuerdan paralelamente con las de emigración a países vecinos, y el motivo por el cual la opción de salir a trabajar al extranjero se piensa muy detenidamente.
Como decía D. Santiago Ramón y Cajal, nadie ha llegado a ser nada importante sin salir de su ciudad o de su país. Esta afirmación, totalmente válida en el contexto de un profesional con posibilidad de trabajo en España, sin embargo no es extrapolable a nuestra situación actual. Estamos ofreciendo la posibilidad a nuestros colegiados de ejercer la Medicina en los países vecinos, con una remuneración y una relación salario/coste de la vida muy superiores a las de España, con contratos indefinidos y en un ambiente de máximo desarrollo tecnológico. Sin embargo, antes de empezar los trámites para salir de España, les dejamos claro que no se están poniendo medidas para que nuestra situación mejore y que, por lo tanto, es muy probable que su salida de España sea definitiva, al menos si su deseo es volver en unas condiciones laborales aceptables. Todos los médicos queremos salir de España y de nuestra ciudad para continuar con una formación que en nuestra profesión no se acaba nunca, por inquietud profesional o para "llegar a ser algo importante", pero son pocos los médicos españoles o extranjeros que quieren salir de su país para siempre, porque sólo fuera de él tienen alguna opción laboral como médicos.
Los médicos de los nuevos 10 miembros de la UE no son ni menos médicos ni menos personas que los de España. Tienen inquietudes y prioridades muy similares a las nuestras y se rigen por los mismos principios de condición humana. Tienen también familias a las que desplazar y familia que se queda en su lugar de origen y a la que hay que visitar. Quieren contratos dignos, con una remuneración adecuada, con unas condiciones laborales y unos derechos; quieren ejercer la Medicina en un puesto acorde con su formación, quieren formación continuada y si es posible quieren todo esto en su país. En una palabra, quieren lo mismo que los 3.600 médicos que tenemos a día de hoy apuntados en la bolsa de nuestro colegio.
De los 3.600 médicos en desempleo en la Comunidad de Madrid, después de facilitarles ampliamente el acceso a puestos de trabajo en Europa, solo 500 han decidido dar el paso de marcharse a trabajar fuera de España. Una vez instalados siguen faltando médicos en los países europeos y en España la situación se sigue agravando hacia el desempleo. Realmente, ¿es razonable pensar que un médico de los nuevos 10 va a preferir venir a intentar trabajar en España en estas condiciones?
Después de tres años y medio trabajando en el empleo, desempleo y empleo precario en la Comunidad de Madrid me atrevo a decir que nuestros médicos competirán sin duda con médicos de los nuevos países miembros de la UE para optar a puestos de trabajo en el resto de Europa, pero difícilmente en España.
El porcentaje de médicos de los nuevos 10 que querrán salir para siempre de sus lugares de origen posiblemente será pequeño y de este porcentaje también posiblemente el número de médicos que veremos en España será muy reducido. Sin duda, los países miembros de la Unión que tienen en este momento falta de médicos recibirán con alegría a los profesionales de los nuevos 10 de la misma manera que reciben con alegría a nuestros médicos. Igualmente, nosotros debemos recibirles con alegría ya que difícilmente sus médicos querrán venir a instalarse en España si se mantienen las condiciones laborales que estamos viviendo. Lo contrario sería como tener miedo en la postguerra civil española de los países del este, si se hubieran abierto entonces las puertas de Europa a todos los trabajadores rurales que emigraban en aquella época en busca de un salario digno. Hubiera podido existir competencia en el mercado europeo pero a nadie se le hubiera pasado por la cabeza la posibilidad de una invasión de nuestro mercado laboral.
